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Domingo, 13 de agosto de 2017

APARICIÓN DE LA VIRGEN MARÍA EN LA CIUDAD DE CARMO DA CACHOEIRA, MINAS GERAIS,
BRASIL, A LOS VIDENTES FRAY ELÍAS DEL SAGRADO CORAZÓN DE JESÚS Y HERMANA LUCÍA
DE JESÚS

Fray Elías del Sagrado Corazón de Jesús transmite las Palabras de la Virgen María:

Hoy he venido del Cielo para estar con Mis hijos más humildes y encuentro, en este pobre lugar, un
lugar tan semejante al Pesebre de Belén, en donde nació Mi amado Hijo hace más de dos mil años.

En este oratorio que hoy se construye en sus corazones y almas, el Señor derrama Su Misericordia,
Sus Rayos de bondad y de amor sobre aquellos hijos Míos que más necesitan de Dios.

A través de ustedes, queridos hijos, su Madre trae todas las Gracias del Cielo para poder fortalecer
sus corazones, espíritus y almas, en los tiempos definitivos que llegarán.

Y con palabras simples, pero muy amorosas, palabras que nacen de Mi Inmaculado Corazón, Yo
construyo en todos Mis hijos del mundo la Iglesia Celestial de Mi Hijo para que Él, cuando retorne,
encuentre una morada, un lugar donde poder reposar y donde poder estar para unirse a las almas en
comunión y en vida.

Nuevamente, su Madre Celeste reúne a todos Sus hijos, de esta ciudad y de todas partes del mundo,
para volver a consagrarlos a Mi Inmaculado Corazón, colocando sobre cada uno de ustedes Mi
Manto Celestial, colocando sobre ustedes Mis santas manos para poder implorar a Mi Hijo por una
última y sagrada oportunidad para esta humanidad.

Quisiera que todos ustedes, queridos hijos, abrieran aún más sus corazones para poder sentir la
presencia de Mi Divinidad, que surge de una Fuente infinita y desconocida desde donde todo ha
comenzado, desde donde Dios pensó en crear los universos y todo lo que existe en ellos.

Ustedes, Mis pequeños hijos, están integrados en una vida universal, en un macrocosmos donde este
planeta también emite su vibración y su luz, más allá de los confines de este universo.

Por eso, cuando sus oraciones son verdaderas y son hechas de corazón y con amor, las ondas de esas
oraciones llegan a todo el universo y grandes Espejos de Luz, que su Madre Celeste manifiesta, las
utilizan para irradiar Amor a todo el universo. Ellos captan sus más simples oraciones y refractan
sobre la Tierra el Amor que necesita la humanidad para poder curarse y así ampliar su consciencia
en estos tiempos.

Por eso, amados hijos, hoy no solo se benefician sus corazones y familias, sino también todo el
universo, todo lo que existe en el universo. Y así, se establece la Sagrada Alianza entre las almas y
Dios, entre los Cielos y la Tierra, entre la humanidad y las estrellas.

Yo vengo a enseñarles, en estos tiempos, lo que su amada Madre Celestial aprendió hace más de
dos mil años; cuando Ella estuvo entre ustedes para orar por el mundo, implorando al Padre
Celestial y por intermedio del sacrificio de Mi amado Hijo, que Él me concediera estar presente; a



Asociación María
Aparición de la Virgen María

Voz y Eco de los Mensajeros Divinos
www.mensajerosdivinos.org

lo largo de los tiempos y de los siglos para guiar a Mis hijos de la humanidad por un camino
correcto y seguro que los pudiera llevar hasta el Corazón de Dios.

En estos tiempos, queridos hijos, en los que la humanidad sufre demasiado y también los Reinos de
la Naturaleza sufren silenciosamente por el mundo, Yo los invito a vivir este simple conocimiento
celestial por medio del cual hoy sus corazones, y especialmente sus almas, se han convertido en
espejos sublimes de la oración para poder curar en ustedes mismos las situaciones más profundas e
internas y también para poder ayudar a la humanidad de superficie, en cada lugar de este mundo
que, en esta tarde de luz y de amor, lo recibió de cada uno de ustedes.

Los invito a elevar sus consciencias y a imitar el camino de su Madre Celestial, no solo a través de
la vivencia de los Sacramentos y de sus presencias en la Santa Iglesia, sino también a través de la
oración del corazón, la cual los protegerá en estos tiempos, les traerá discernimiento y sabiduría y,
por medio de ella, resolverán cosas imposibles, porque en la simplicidad y en la humildad de sus
corazones estarán unidos a Mi Corazón maternal.

 

Hermana Lucía de Jesús transmite las Palabras de la Virgen María:

Existen muchas cosas, muchos misterios que Mi Corazón les deberá revelar en este tiempo. Pero
para eso, hijos Míos, necesito que se unan a Mí de una forma simple, a través de sus oraciones más
sinceras, no solo para que consigan cosas materiales, salud en las enfermedades o inteligencia. 

Les pido, hijos Míos, que en estos tiempos se unan a Mi Corazón para orar por el planeta, por los
Reinos de la Naturaleza, por esta ciudad y por todas las ciudades del mundo que están tan distantes
de Dios.

Hoy, su Madre Celestial viene hasta este lugar con regocijo, con plenitud, porque, desde el Cielo, vi
sus corazones abiertos, preparando el camino para que Yo llegara hasta aquí. Aunque Mi Presencia
sea un gran misterio para ustedes, quiero ser visible a los ojos de sus corazones, quiero estar en sus
casas, entre sus familias, haciendo de sus vidas un gran cenáculo de amor para que, a través de
ustedes, un tiempo mayor de paz sea concedido al mundo.

Hoy, despierto a los espejos de sus corazones. Este es uno de los misterios que les vengo a revelar.
Más que buscar comprender, sientan, hijos Míos, esa Luz Divina que se enciende delante de sus
corazones, que fortalece sus esencias, que trae una cura que no proviene de este mundo porque
busca curar las raíces de los errores humanos.

Sientan este pequeño espejo que se enciende hoy en algunos por primera vez, pero que Yo espero,
hijos Míos, que no sea la última, porque quiero hacer de ustedes verdaderos soles en esta Tierra, que
iluminen los corazones de sus hermanos cuando ellos esten oscuros y que puedan mostrar el camino
cuando la humanidad esté ciega y perdida, sin conseguir encontrar a Dios. 

Que esta pequeña luz, que enciendo hoy en sus esencias y que hago reflejar en los espejos de sus
corazones, se perpetúe y se transforme en un puente que una sus corazones con el Mío para que, de
esa forma, hijos amados, sepan llegar a Mi Corazón, aunque Mi Voz ya no resuene en este mundo.

Quiero hacer de esta ciudad un ejemplo para las ciudades del planeta, porque es con los corazones
simples que Dios hace los mayores milagros, así como lo hizo con el Mío, Mi simple y humilde
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Corazón, cuando Yo estuve en la Tierra; así como lo hizo con San José, un humilde carpintero de
Dios; revelándonos los mayores misterios celestiales y tornándonos guardianes de un Plan que Dios
tiene para toda la humanidad.

Hoy, hijos Míos, los Libros del Universo se abren para reescribir una historia, un nuevo comienzo
en sus vidas. Basta que Me digan sí, porque de esta forma Yo borraré aquello que fue escrito en
líneas torcidas y haré de sus vidas, hijos Míos, una historia de redención y de rehabilitación que sea
escrita en los Libros Sagrados.

Sé que muchos no comprenden lo que hoy les vengo a decir, pero dejen Mis Palabras guardadas en
sus espíritus, porque cuando ellos estén suficientemente maduros, podrán comprender lo que hoy
Yo les dije aquí.

 

Fray Elías del Sagrado Corazón de Jesús transmite las Palabras de la Virgen María:

Así, vengo a construir en ustedes lo que nunca vivieron, para que puedan ingresar en una nueva
vida.

Necesito, queridos hijos, que abran sus corazones todos los días, así como los abrieron hoy. Que
abran las puertas de sus hogares para que ellos se conviertan en oratorios de luz y esta ciudad sea
elevada como la ciudad de la Nueva Jerusalén.

Hoy estoy ante hijos simples y quisiera preguntarles, Mis amados hijos:

¿Ustedes aceptan consagrar su ciudad a Mi Inmaculado Corazón?

¿Ustedes aceptan de Yo haga de esta ciudad una ciudad nueva?

¿Ustedes aceptan, queridos hijos, recibir peregrinos del mundo entero?

Para todo eso, debemos orar, porque en poco tiempo sus vidas se transformarán y no se
reconocerán. 

Recuerden, queridos hijos, que desde ahora y hasta que Yo retorne aquí, en una nueva fecha, sus
vidas habrán cambiado mucho si solamente oran Conmigo, como han orado hoy por el triunfo de
Mi Inmaculado Corazón.

Ahora ustedes, ante las Puertas del Cielo, vivirán junto a su Madre Celeste la consagración de
nuevos Hijos. Que se aproximen para que Yo pueda entregarles la bendición a ustedes, futuros
Hijos Míos, de Mi Inmaculado Corazón.

Reciban en sus manos y guarden en sus corazones la Gracia que hoy les entregaré.

Coloquen sus manos en señal de recepción.

"Padre Celestial, hoy no solo consagro a los que visten Mi Manto de Luz, sino a todos Tus hijos, a
todos los que necesitan de Ti para poder vivir en Tu confianza y plenitud".
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Deseo, de esta ciudad y especialmente de todas sus almas, nuevos Hijos de María, así como los que
se consagran hoy, para que Yo pueda tejer en el Brasil una gran red de luz, de oración, de servicio y
de instrucción que llegue a más corazones que serán tocados por Mi Amor maternal.

Padre, ante Tus hijos y todas Tus criaturas, concede esta Gracia a los que despiertan a su misión, a
los que buscan la comunión con Mi Hijo para poder, así, concretar la cura y la redención de los
corazones".

Queridos Hijos de María, reciban de Mis manos la Esfera de Luz del Universo Celestial. Lleven sus
manos hacia el corazón.

Me voy agradecida por los muchos esfuerzos, por el esmero y la dedicación de cada corazón que se
ha donado para hacer posible este encuentro con las almas simples de Dios.

Yo los bendigo, los consagro y los absuelvo, bajo la autoridad de Mi amado Hijo, a fin de que sus
corazones vivan en la fe, formen grupos de oración y creen en esta ciudad una Isla de Salvación.

En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén. 

Me elevo al Cielo escuchando sus voces y llevando, en Mi Corazón maternal, las súplicas de Mis
amados hijos.

Les agradezco por responder a Mi llamado.


